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Resumen. El objetivo de este estudio fue determinar la relación entre los estilos de vida y el índice de masa corporal en estudiantes 
de la Universidad Nacional del Callao, Perú, en el año 2023. El estudio se desarrolló bajo el enfoque cuantitativo, diseño no experi-
mental correlacional, cuya muestra fue de 382 estudiantes de la Universidad del Callao, Escuela Profesional de Educación Física, de los 
ciclos académicos I al VII. Los instrumentos utilizados fueron el cuestionario de estilos de vida y la medición antropométrica de estatura 
y peso corporal. Los hallazgos indican en la variable estilos de vida en los estudiantes al 23.8% en media, el 30.1% malos y el 23.8% 
excelentes. En cuanto al índice de masa corporal prevaleció un mayor nivel en sobrepeso, obesidad grado I y obesidad grado II en las 
mujeres con el 23.6%, 2.1% y 1.8% respectivamente. Se precisa la relación directa significativa baja entre el estilo de vida y el índice 
de masa corporal en los estudiantes analizados. Se concluye que la implementación de programas específicos y la promoción de la 
educación continua en estos aspectos emergen como medidas fundamentales para fomentar estilos de vida saludables en el ámbito 
universitario. Estas acciones podrían traducirse en una mejora general del bienestar físico y mental de los estudiantes universitarios, 
fortaleciendo así su calidad de vida. 
Palabras clave: Estilo de vida, índice de masa corporal, salud, nutrición, Modelo de Promoción de la Salud Pender. 
 
Abstract. The objective of this study was to determine the relationship between lifestyles and body mass index in students at the 
National University of Callao, Peru, in the year 2023. The study was developed under the quantitative approach, non-experimental 
correlational design, whose sample was 382 students from the University of Callao, Professional School of Physical Education, from 
academic cycles I to VII. The instruments used were the lifestyle questionnaire and anthropometric measurement of height and body 
weight. The findings indicate that, regarding the lifestyle variable, 28.8% of the students evaluated were at the excellent level, 46.1% 
at the average level and 30.1% at the excellent level. Regarding the body mass index, a higher level of overweight, grade I obesity and 
grade II obesity prevailed in women with 23.6%, 2.1% and 1.8% respectively.  The low significant direct relationship between lifestyle 
and body mass index in the students analyzed is specified. It is concluded that the implementation of specific programs and the promo-
tion of continuing education in these aspects emerge as fundamental measures to promote healthy lifestyles in the university environ-
ment. These actions could translate into a general improvement in the physical and mental well-being of university students, thus 
strengthening their quality of life. 
Keywords: Lifestyle, body mass index, health, nutrition, Pender Health Promotion Model. 
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Introducción 
 
En el contexto global de la salud pública, el sobrepeso y 

la obesidad han emergido como importantes desafíos, con 
repercusiones significativas en la calidad de vida y el bienes-
tar de las poblaciones (Camiade, 2022). Estas condiciones 
no solo aumentan el riesgo de enfermedades crónicas como 
la diabetes tipo II, enfermedades cardiovasculares y ciertos 
tipos de cáncer, sino que también generan una carga econó-
mica considerable para los sistemas de salud (Carretero 
et al., 2021). 

En este marco, en la sociedad contemporánea, los esti-
los de vida y la salud son temas de creciente interés y preo-
cupación (Escobar et al., 2019). Uno de los indicadores más 
utilizados para evaluar la salud física de una persona es el 
Índice de Masa Corporal (IMC), que proporciona una me-
dida relativa del peso corporal en relación con la altura. A 
lo largo de los años, los estudios han demostrado que los 
hábitos de vida desempeñan un papel fundamental en la de-
terminación del IMC y, por ende, en la salud general de las 
personas (Del Moral et al., 2021). 

El IMC es una medida ampliamente utilizada para eva-
luar el estado nutricional y los riesgos asociados con el peso 
corporal en diversas poblaciones. En los últimos años, se ha 

observado un aumento preocupante en los niveles de sobre-
peso y obesidad en todo el mundo, incluyendo Perú. Este 
fenómeno no solo afecta a la población adulta, sino que tam-
bién está presente en los jóvenes, particularmente en estu-
diantes universitarios, quienes se encuentran en una etapa 
crítica de su desarrollo físico y emocional (OMS 2024; CE-
PLAN 2023; Pajuelo 2017; Hernández et al., 2019). 

En el ámbito universitario, los estudiantes suelen ex-
perimentar cambios significativos en sus estilos de vida de-
bido a la transición hacia la independencia, la carga acadé-
mica y la adaptación a nuevas rutinas. Estos cambios pue-
den incluir modificaciones en los patrones de alimenta-
ción, niveles de actividad física y hábitos de sueño, los cua-
les impactan directamente en el IMC y, en consecuencia, 
en la salud general (Herazo et al., 2020; Pérez 2022). 

Es importante considerar que los estudiantes universi-
tarios constituyen un grupo demográfico particularmente 
relevante para investigar la relación entre los estilos de 
vida y el IMC. Esta etapa de transición hacia la vida adulta 
implica transformaciones importantes en la rutina diaria, 
los hábitos alimenticios, el nivel de actividad física y la ges-
tión del estrés, factores que pueden influir notablemente 
en el peso y la composición corporal. Por tanto, compren-
der estas relaciones puede proporcionar información va-
liosa para el desarrollo de intervenciones y programas de 
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promoción de la salud dirigidos a este grupo de población. 
De acuerdo con la literatura el establecimiento de há-

bitos saludables en la juventud encuentra sus raíces en los 
modelos de crianza inculcados en el entorno familiar y social 
durante los primeros años de vida (Pinillos et al., 2022). 
Resulta fundamental considerar que el período universitario 
puede ejercer una influencia significativa en la adquisición 
de comportamientos saludables o perjudiciales para la salud. 
Aspectos como la alimentación, la nutrición y el consumo 
del desayuno son pilares fundamentales no solo para la salud 
física, sino también para el rendimiento académico y el 
desarrollo integral de los estudiantes universitarios (Busta-
mante et al., 2022; Flores 2020; González et al., 2021). 

Sin embargo, diversas variables pueden tener un im-
pacto directo en la formación de hábitos perjudiciales entre 
los universitarios, como el consumo de alcohol y tabaco, la 
falta de actividad física, el sedentarismo, la adicción a inter-
net y videojuegos, así como la ausencia de una estructura 
horaria para el descanso; todos ellos factores de riesgo que 
pueden predisponer a enfermedades crónicas no transmisi-
bles en el futuro (Bojórquez et al., 2021; González et al., 
2021; Molano et al., 2023). 

Durante la pandemia, aquellos estudiantes que mantu-
vieron una actividad física regular antes y durante el confi-
namiento experimentaron efectos positivos en indicadores 
de bienestar subjetivo, ansiedad y salud mental, en con-
traste con aquellos que se volvieron físicamente inactivos o 
sedentarios durante el aislamiento social. Sin embargo, un 
gran porcentaje de estudiantes no logró alcanzar los niveles 
mínimos de actividad física establecidos por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) (Gallardo et al., 2022; Guauque 
2024; Reyes et al., 2022). 

Es por ello, que es imperativo identificar las barreras 
que enfrentan los estudiantes para participar en actividad fí-
sica y diseñar estrategias efectivas de promoción de la 
misma (Bores et al., 2023; Franco et al., 2022). La práctica 
regular de actividad física y ejercicio debe ser integrada de 
manera institucional en la universidad, no solo para mejorar 
la salud física, sino también para mitigar las consecuencias 
psicológicas durante y después de la crisis sanitaria en los 
estudiantes universitarios. 

Además, aquellos estudiantes que se comprometen con 
estas actividades con frecuencia exhiben un mayor nivel de 
satisfacción con su autoconcepto social y físico, en compa-
ración con aquellos que no participan, lo que también puede 
tener un impacto positivo en el manejo de la depresión (He, 
2022; Reyes et al., 2022; Rodríguez et al., 2022; Romero 
et al., 2023; Sánchez et al., 2022). 

En esta línea, es esencial fortalecer el bienestar psicoló-
gico, la percepción de la imagen corporal y la actividad fí-
sica, aspectos que se asocian con la adopción de estilos de 
vida saludables. Estos factores son esenciales en la construc-
ción de la identidad y la personalidad de los estudiantes uni-
versitarios en diversos ámbitos de sus vidas (Apaza et al., 
2023; Cicchella et al., 2022). 

El Callao, una región costera y uno de los principales 

puertos de Perú, alberga a una considerable población estu-
diantil universitaria. Como una de las regiones más pobladas 
y dinámicas del país, el Callao no es ajeno a las tendencias 
de urbanización y cambios en los patrones de alimentación 
y estilo de vida. Estos estudiantes están expuestos a una va-
riedad de factores ambientales y socioeconómicos que pue-
den influir significativamente en sus estilos de vida y, con-
secuentemente, en su IMC. La combinación de estos ele-
mentos crea un escenario propicio para investigar y com-
prender los factores que contribuyen al sobrepeso y la obe-
sidad en esta población universitaria. 

Por consiguiente, el presente estudio planteó como ob-
jetivo determinar la relación entre los estilos de vida y el 
índice de masa corporal en estudiantes de la Universidad 
Nacional del Callao, Perú, en el año 2023. 

 
Materiales y métodos 

 
Metodología de investigación  
El presente estudio se enmarcó en un enfoque cuantita-

tivo no experimental de diseño correlacional. Este consiste 
en la observación sistemática de la variable sin manipula-
ción, para explorar la relación entre ellas mediante análisis 
estadísticos objetivos que permitan generalizar resultados 
(Hernández et al., 2014). 

El diseño de esta investigación fue no experimental, 
puesto que las variables de estudio (estilos de vida e IMC) 
no fueron manipuladas intencionalmente. Se trató de una 
investigación aplicada, centrada en resolver problemas 
prácticos y específicos mediante conocimientos científicos. 
A nivel metodológico, el diseño fue correlacional con un 
propósito exploratorio, pues se enfocó en identificar y ana-
lizar estadísticamente las relaciones entre las dos variables 
de estudio -estilos de vida y IMC- sin intervenir sobre ellas. 
Al ser no experimental y correlacional, no se manipularon 
las variables para explorar su comportamiento de forma na-
tural, sino que se observaron sistemáticamente con el fin de 
probar probabilísticamente las asociaciones entre la variable 
independiente (estilos de vida) y la variable dependiente 
(IMC) (Hernández & Mendoza, 2018). 

 
Diseño muestral 
El estudio se llevó a cabo en la Universidad del Callao, 

Perú, durante el año 2023. Participaron 382 estudiantes 
universitarios pertenecientes a la Escuela Profesional de 
Educación Física de la Universidad del Callao, correspon-
dientes a los ciclos académicos del I al VII. La muestra fue 
de tipo no probabilística e intencional, seleccionada por 
conveniencia. Los criterios de inclusión fueron: estar matri-
culado en la Escuela Profesional de Educación Física durante 
el periodo del estudio y haber dado consentimiento infor-
mado para participar. Los criterios de exclusión incluyeron: 
no completar el cuestionario en su totalidad, tener condi-
ciones médicas o psicológicas que impidieran la participa-
ción y no proporcionar datos precisos sobre peso y altura. 

 
Instrumento de recolección de datos 
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Para evaluar los estilos de vida, se utilizó el cuestionario 
de estilos de vida saludables desarrollado por Nola Pender 
en 1996 (Espinoza & Vanegas, 2019). Este cuestionario está 
basado en el Modelo de Promoción de la Salud de Nola Pen-
der, el cual postula que la salud no es solo la ausencia de 
enfermedad, sino un estado dinámico de bienestar que las 
personas pueden mejorar activamente a través de sus deci-
siones y comportamientos (Aristizábal et al., 2011). Este 
modelo es significativo porque ofrece un enfoque holístico 
de la salud, reconociendo la complejidad de los factores que 
influyen en los comportamientos de salud y destacando la 
importancia de la autoeficacia y la percepción de control en 
la promoción del bienestar. Ha sido ampliamente adoptado 
en los campos de la enfermería y la salud pública, influyendo 
en el desarrollo y la evaluación de intervenciones de pro-
moción de la salud. 

Este cuestionario consta de 48 ítems tipo Likert que eva-
lúan seis dimensiones: nutrición, ejercicio, responsabilidad 
en salud, manejo del estrés, soporte interpersonal y autoac-
tualización. Cada ítem se puntúa en una escala de 1 a 4 
donde 1 representa “nunca” y 4 “rutinariamente”. Las pun-
tuaciones totales para cada participante se obtuvieron su-
mando las puntuaciones de los 48 ítems, resultando en una 
puntuación total que clasifica a los participantes en uno de 
los tres niveles de estilo de vida: Malo (48-107 puntos), Me-
dio (108-131 puntos) y Excelente (132-192 puntos). Pos-
teriormente, se correlacionaron estas puntuaciones totales 
con el IMC de cada participante utilizando el coeficiente de 
correlación de Spearman. 

Este instrumento ha sido traducido al español y em-
pleado en poblaciones de Latinoamérica y Estados Unidos, 
alcanzando un Alfa de Cronbach de 0.93 para la escala com-
pleta y de 0.70 a 0.87 para las subescalas. Respecto al IMC 
de los participantes se calculó a partir de sus datos auto-re-
portados de peso y altura, y se clasificó en las categorías de 
normopeso, exceso de peso, sobrepeso, obesidad grado I y 
obesidad grado II.  

 
Procedimientos  
El proceso de aplicación de los instrumentos se realizó 

de manera presencial durante una semana en las aulas de 
clase. Para ello, se coordinó previamente el horario de apli-
cación con los docentes responsables de cada curso.  

Los datos recolectados fueron analizados utilizando el 
software estadístico SPSS versión 29. Primero, se evaluó la 
normalidad de la distribución de las variables de estilos de 
vida e IMC a través de la prueba de Kolmogórov-Smirnov. 
Los resultados indicaron que las variables no seguían una 
distribución normal (p < 0.05), por lo que se opto por uti-
lizar estadísticos no paramétricos para los análisis posterio-
res.  

En este sentido, se calcularon los coeficientes de corre-
lación de Spearman entre las puntuaciones de las diferentes 
dimensiones del cuestionario de estilos de vida y el IMC de 
los participantes. Para determinar la significancia estadística 
de estas correlaciones, se considero un nivel de p < 0.05.  

Por otro lado, se realizaron pruebas de chi-cuadrado 

para evaluar las diferencias entre géneros en las distintas di-
mensiones de estilos de vida y el IMC. 

 
Aspectos éticos 
El estudio cumplió con las normativas éticas establecidas 

por el comité de ética de la institución. Todos los partici-
pantes fueron informados sobre los objetivos y procedi-
mientos del estudio y proporcionaron su consentimiento in-
formado por escrito antes de participar. Se garantizó la con-
fidencialidad de los datos recolectados y el anonimato de los 
participantes. Además, se aseguró que los estudiantes pu-
dieran retirarse del estudio en cualquier momento sin re-
percusiones negativas. 

 
Resultados 

 
Según la caracterización sociodemográfica presentada en 

la Tabla 1, la mayoría de los estudiantes participantes son 
mujeres, representando el 54.4% de la muestra, en compa-
ración con el 45.6% de varones. Asimismo, se evidencia 
que la gran proporción de estudiantes, el 78%, provienen 
de zonas rurales, mientras que solo el 22% son de zonas ur-
banas. 

En cuanto a la condición socioeconómica, el 60% de los 
estudiantes se clasifican en la categoría de nivel socioeconó-
mico bajo, seguido del 40.8% en el nivel medio y solo el 
1.6% en nivel alto. 

Cabe destacar que no se encontraron diferencias estadís-
ticamente significativas entre hombres y mujeres en las va-
riables de zona de procedencia, condición socioeconómica 
y edad promedio. 
 
Tabla 1. 

Caracterización sociodemográfica de los estudiantes universitarios 

Variables Mujer n (%) Varón n (%) Total n (%) Valor-p* 

Género 208 (54.4) 174 (45.6) 382 (100)  

Zona de procedencia 

Urbano 39 (10.2) 45 (11.8) 84 (22) 
p > 0.05 

Rural 169 (44.2) 129 (33.8) 298 (78) 

Condición socioeconómica 

Baja 119 (31.2) 110 (28.8) 229 (60) 
p > 0.05 Media 87 (22.8) 69 (18) 156 (40.8) 

Alta 2 (0.5) 4 (1) 6 (1.6) 
Edades (Media ± DE) 21.1 ± 2.5 20.9 ± 3.2 21 ± 2.6 p > 0.05 

* Valor de p según la prueba de chi cuadrado, α = 0.05. 

 
Respecto a los estadísticos descriptivos de las puntuacio-

nes en las dimensiones del estilo de vida saludable, que se 
presentan en la Tabla 2, la dimensión "Nutrición" tiene una 
media de 2.52 con un error estándar de 0.045. Para la di-
mensión "Ejercicio", la media es de 2.18 con un error es-
tándar de 0.043. La media de la dimensión "Responsabili-
dad en la salud" es de 1.89, con un error estándar de 0.040. 
Esta dimensión muestra la media más baja de todas, sugi-
riendo un área potencial de mejora en la percepción o acti-
tudes relacionadas con la responsabilidad personal en la sa-
lud. En cuanto a la dimensión "Manejo del estrés", la media 
es de 2.23, con un error estándar de 0.041. La dimensión 
"Soporte interpersonal" registra la media más alta entre las 
características individuales, con una puntuación de 2.65 y 
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un error estándar de 0.048. En cuanto a "Autoactualiza-
ción", alcanza la media más alta en general con un valor de 
3.09 y un error estándar de 0.043. 

 
Tabla 2. 

Estadísticos descriptivos de las puntuaciones en las dimensiones de comporta-
miento saludable 

Dimensiones Media 
Error  

estándar 
95 % de intervalo de confianza 

para la media 

Nutrición 2.52 0.045 Inferior: 2.43, Superior: 2.61 
Ejercicio 2.18 0.043 Inferior: 2.10, Superior: 2.26 

Responsabilidad en la salud 1.89 0.040 Inferior: 1.81, Superior: 1.97 
Manejo del estrés 2.23 0.041 Inferior: 2.15, Superior: 2.31 

Soporte interpersonal 2.65 0.048 Inferior: 2.56, Superior: 2.74 

Autoactualización 3.09 0.043 Inferior: 3.01, Superior: 3.17 

 
En cuanto a la distribución de dimensiones de compor-

tamiento saludable y el índice de masa corporal por género 
en estudiantes universitarios, según lo que se observa en la 
Tabla 3; en la dimensión "Nutrición", la opción más fre-
cuente entre todas las categorías es "A veces", seleccionada 
por más del 50% de los encuestados. La distribución entre 
las respuestas "Frecuentemente" y "Rutinariamente" pa-
rece equilibrada, con una ligera predominancia en mujeres, 
aunque el valor-p es mayor que 0.05, sugiriendo que no hay 
diferencias estadísticamente significativas en las respuestas 
nutricionales entre géneros. En cuanto al "Ejercicio", más 
del 50% de los participantes, tanto hombres como mujeres, 
indicaron que realizan ejercicio "A veces". Aunque los 
hombres parecen ejercitarse con mayor frecuencia, estas di-
ferencias no son estadísticamente significativas (p > 0.05). 

En la "Responsabilidad en la salud", la opción "A veces" 
es la más reportada, con aproximadamente el 49% del total, 
mientras que la categoría "Nunca" tiene una proporción 
considerable del 30.1%. El valor-p es mayor que 0.05, lo 
que indica ausencia de diferencias significativas de género en 
esta dimensión. Al analizar el "Manejo del Estrés", se ob-
serva que un mayor porcentaje de hombres se ubicó en la 
categoría de “Nunca” (8.4%) en comparación con las muje-
res (6.5%). Sin embargo, en la categoría de “A veces”, un 
mayor porcentaje de mujeres (28.7%) se ubicó en compa-
ración con los hombres (27.4%). Esta diferencia entre gé-
neros resultó estadísticamente significativa (p < 0.05), lo 
que indica que existen disparidades en cómo los hombres y 
las mujeres perciben y gestionan el estrés. Específicamente, 
los hombres tienden a reportar un peor manejo del estrés, 
con un mayor porcentaje ubicándose en la categoría 
"Nunca", mientras que las mujeres tienden a reportar un 
mayor manejo del estrés, con un mayor porcentaje en la ca-
tegoría "A veces". 

En la dimensión "Soporte Interpersonal", la mayoría re-
porta niveles de soporte "A veces" o "Frecuentemente", 
con las mujeres reportando ligeramente más soporte que los 
hombres. El valor-p indica que no hay diferencias significa-
tivas entre géneros en términos de percepción de soporte 
interpersonal. En "Autoactualización", una gran parte in-
dica autoactualizarse "Frecuentemente" o "Rutinaria-
mente", sin diferencias significativas de género. 

Respecto a los "Niveles de Estilo de Vida", casi la mitad 

clasifica su estilo como "Medio", con una diferencia signifi-
cativa de género (p < 0.05), lo que podría requerir una in-
vestigación adicional sobre las razones de esta disparidad. 
Finalmente, el IMC revela que la mayoría tiene "Sobre-
peso", sin diferencias significativas basadas en género, ya 
que el valor-p es mayor que 0.05. 
 
Tabla 3. 
Distribución de dimensiones de comportamiento saludable y el índice de masa 
corporal por género en estudiantes universitarios 

Variables 
Mujer n 

(%) 
Varón n 

(%) 
Total n 

 (%) 
Valor-p 

(X2) 

Dimensión Nutrición     

Nunca 6 (1.6) 3 (0.8) 9 (2.4)  

A veces 100 (26.2) 95 (24.9) 195 (51.0) p > 0.05 

Frecuentemente 55 (14.4) 45 (11.8) 100 (26.2)  

Rutinariamente 47 (12.3) 31 (8.1) 78 (20.4)  

Dimensión Ejercicio     

Nunca 29 (7.6) 30 (7.9) 59 (15.4)  

A veces 105 (27.5) 110 (28.8) 215 (56.3) p > 0.05 
Frecuentemente 51 (13.4) 28 (7.3) 79 (20.7)  

Rutinariamente 23 (6.0) 6 (1.6) 29 (7.6)  

Dimensión Responsabilidad en la 
salud 

    

Nunca 62 (16.2) 53 (13.9) 115 (30.1)  

A veces 96 (25.1) 91 (23.8) 187 (48.9) p > 0.05 
Frecuentemente 37 (9.7) 20 (5.2) 57 (14.9)  

Rutinariamente 12 (3.1) 15 (3.9) 27 (7.1)  

Dimensión Manejo del Estrés     

Nunca 25 (6.5) 32 (8.4) 57 (14.9)  

A veces 100 (28.7) 105 (27.4) 215 (56.3) p < 0.05 
Frecuentemente 48 (12.5) 23 (6.0) 71 (18.6)  

Rutinariamente 24 (6.3) 15 (3.9) 39 (10.2)  

Dimensión Soporte Interpersonal     

Nunca 16 (4.2) 14 (3.7) 30 (7.9)  

A veces 68 (17.7) 70 (18.3) 138 (36.1) p > 0.05 
Frecuentemente 63 (16.4) 65 (17.0) 128 (33.5)  

Rutinariamente 60 (15.6) 26 (6.8) 86 (22.5)  

Dimensión Autoactualización     

Nunca 8 (2.1) 4 (1.0) 12 (3.1)  

A veces 45 (11.7) 34 (8.9) 79 (20.7) p > 0.05 
Frecuentemente 71 (18.5) 79 (20.7) 150 (39.7)  

Rutinariamente 83 (21.6) 58 (15.2) 141 (36.9)  

Niveles de Estilo de vida     

Excelente 55 (14.3) 36 (9.4) 91 (23.8)  

Medio 87 (22.8) 89 (23.3) 176 (46.1) p < 0.05 
Malo 52 (13.6) 63 (16.5) 115 (30.1)  

Índice de masa corporal (IMC)     

Normopeso 40 (10.5) 50 (13.1) 90 (23.6)  

Exceso de peso 45 (11.8) 45 (11.8) 90 (23.6) p > 0.05 
Sobrepeso 90 (23.6) 72 (18.8) 162 (42.4)  

Obesidad grado I 9 (2.1) 7 (2.1) 16 (4.2)  

Obesidad grado II 7 (1.8) 2 (0.5) 9 (2.4)  

* Valor de p según la prueba de chi cuadrado, α = 0.05. 

 
La Tabla 4 presenta un análisis exhaustivo de las relacio-

nes entre las diferentes dimensiones que conforman los es-
tilos de vida de los estudiantes universitarios, así como la 
asociación de estas dimensiones con el IMC. 

Lo más destacado es que se observan correlaciones po-
sitivas y estadísticamente significativas (p < 0.01) entre to-
das las dimensiones de estilos de vida evaluadas. Esto su-
giere una interdependencia entre estos aspectos, de manera 
que mejoras en una dimensión pueden conllevar mejoras en 
las demás. 

Ademas, el IMC también se correlaciona de forma sig-
nificativa con cada una de las dimensiones de estilos de vida, 
aunque con una intensidad moderada. Esto indica que con-
forme mejoran los hábitos y comportamientos saludables de 
los estudiantes, tiende a aumentar su IMC.
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Tabla 4. 
Correlaciones entre Dimensiones de estilos de vida e IMC 

Dimensiones 1 2 3 4 5 6 

1. Nutrición - 0.765** 0.710** 0.828** 0.820** 0.842** 
2. Ejercicio 0.765** - 0.785** 0.935** 0.775** 0.830** 
3. Responsabilidad en la salud 0.710** 0.785** - 0.715** 0.820** 0.795** 

4. Manejo del estrés 0.828** 0.935** 0.715** - 0.755** 0.825** 
5. Soporte interpersonal 0.820** 0.775** 0.820** 0.755** - 0.790** 
6. Autoactualización 0.842** 0.830** 0.795** 0.825** 0.790** - 

IMC 0.249** 0.196** 0.182** 0.234** 0.203** 0.272** 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral) 
 

Los resultados indican una correlación positiva y signifi-
cativa entre los niveles de estilos de vida y el IMC de los 
estudiantes (r = 0.251, p < 0.01). Es importante recalcar 
que, si bien esta correlación es estadísticamente significa-
tiva, tiene una intensidad de magnitud moderada. Además, 
se debe enfatizar que esta correlación no implica causalidad, 
es decir, no se puede concluir que la mejora en los niveles 
de estilo de vida cause directamente un aumento en el IMC 
de los estudiantes.  

 
Discusión 

 
Los hallazgos del presente estudio señalan una correla-

ción positiva entre los estilos de vida y el IMC entre los es-
tudiantes universitarios del Callao. Este resultado es funda-
mental para sustentar la investigación, ya que indica que los 
estilos de vida influyen directamente en el IMC de los estu-
diantes. La correlación positiva observada sugiere que aque-
llos con estilos de vida más saludables tienden a tener un 
IMC más alto, lo que puede implicar una mayor prevalencia 
de sobrepeso y obesidad. Asimismo, se encontró que, con 
la reanudación de las actividades presenciales, una propor-
ción considerable de la población estudiantil demuestra 
mantener estilos de vida que se clasifican en un nivel in-
termedio. 

Contrariamente a lo que se podría anticipar, los resul-
tados de este estudio muestran una correlación positiva y 
significativa entre los niveles de estilos de vida y el IMC de 
los estudiantes universitarios (r = 0.251, p < 0.01). Es 
decir, a medida que los estudiantes reportan mejores há-
bitos y comportamientos saludables, su índice de masa 
corporal también tiende a incrementarse. Este hallazgo es 
sorprendente, ya que generalmente se espera que un estilo 
de vida saludable conduzca a un IMC más bajo. 

Dentro de este contexto, varias razones podrían expli-
car esta correlación positiva. En primer lugar, es posible 
que algunos estudiantes que adoptan comportamientos sa-
ludables ya tengan un IMC elevado y estén en proceso de 
mejorar su salud, pero no hayan alcanzado una reducción 
significativa en su IMC (Jakicic et al., 2018; Ross & Jans-
sen, 2001). Ademas, factores individuales y metabólicos 
pueden influir en la velocidad y la magnitud de la pérdida 
de peso (Hall et al., 2011). En segundo lugar, el aumento 
del IMC puede estar relacionado con un incremento en la 
masa muscular debido a la actividad física, lo cual es un 
indicador de mejor salud, aunque resulte en un mayor 

peso corporal (Prentice & Jebb, 2001; Stiegler & Cunliffe, 
2006). Además, es posible que los estudiantes con mayor 
IMC sean más conscientes de la necesidad de adoptar hábi-
tos saludables, reconociendo la importancia de una dieta ba-
lanceada y ejercicio regular (Ball & Crawford, 2005). 

Otra posible explicación es que los estilos de vida repor-
tados como "saludables" no sean realmente efectivos o es-
tén malinterpretados. Por ejemplo, una dieta considerada 
saludable podría estar desequilibrada o no ser adecuada para 
la pérdida de peso (Lichtenstein et al., 2006; Sacks et al., 
2009). Asimismo, el tipo y la intensidad del ejercicio po-
drían no ser suficientes para contrarrestar un alto IMC si no 
son apropiados (Donnelly et al., 2009; Swift et al., 2014). 

Adicionalmente, dichos hallazgos pueden estar asocia-
dos a factores socioeconómicos y culturales que podrían in-
fluir en esta relación. Estudiantes con mayor acceso a recur-
sos y educación sobre salud pueden reportar mejores hábi-
tos de vida, pero también podrían tener un mayor acceso a 
alimentos ricos en calorías y una vida social activa que in-
cluya consumos ocasionales altos en calorías (Drewnowski 
& Specter, 2004; Lytle, 2009; Maza-Ávila et al., 2022). 
Ademas, las influencias culturales y sociales juegan un papel 
crucial en la elección de alimentos y en los comportamien-
tos relacionados con la salud (Darmon & Drewnowski, 
2008; Story et al., 2008). 

Estos resultados contrastan con los reportados por Te-
goma et al. (2022), en los cuales se observó que la mayoría 
de los individuos adoptaron estilos de vida más saludables. 
Este contraste puede deberse a diferencias en el entorno 
académico, las políticas universitarias o las condiciones so-
cioeconómicas de las poblaciones estudiadas. La diferencia 
en los hallazgos subraya la importancia de que las institucio-
nes universitarias implementen medidas de intervención 
tanto a nivel académico como en la promoción de la salud. 
Estas medidas deben centrarse en estimular hábitos de vida 
más sanos que contribuyan a optimizar tanto la nutrición 
como el ejercicio físico (Sanchis et al., 2022). 

Además, en este estudio se encontró que las mujeres ex-
hiben una mayor inclinación hacia el sobrepeso y las catego-
rías de obesidad grado I y II, en comparación con los hom-
bres. Sin embargo, el análisis estadístico no revelo diferen-
cias significativas en la distribución del IMC entre ambos 
géneros, lo que sugiere que las diferencias observadas po-
drían deberse al azar y no a una tendencia sistemática. Ade-
mas estas diferencias no son estadísticamente significativas, 
podrían explicarse por factores biológicos y fisiológicos, ya 
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que las mujeres tienden a tener una mayor proporción de 
grasa corporal en comparación con los hombres (Cardozo 
et al., 2016). Este fenómeno puede contribuir a una mayor 
prevalencia de sobrepeso y obesidad en las categorías men-
cionadas. Ademas, factores psicológicos y sociales, como 
mayores niveles de estrés, ansiedad o presiones sociales re-
lacionadas con la imagen corporal, podrían afectar los hábi-
tos alimenticios y niveles de actividad física de las mujeres 
(Grogan, 2016; Khaled et al., 2020; Martin Ginis & Bas-
sett, 2012; Sarwer et al., 2012). 

Estos hallazgos están en concordancia con los de 

Petřeková et al. (2024), quienes reportaron valores del 
IMC dentro del rango normal en el 89.5% de los hombres 
y en el 77.9% de las mujeres, mostrando diferencias esta-
dísticamente significativas entre sexos para todos los pará-
metros corporales (p < 0.001; p = 0.025). Además, la re-
lación cintura-cadera y el porcentaje de grasa corporal re-
sultaron anormalmente altos en el 50.4% y el 44.3% de las 
mujeres, respectivamente. Estos resultados sugieren que las 
mujeres en esta población son más propensas a acumular 
grasa en el abdomen y otras áreas del cuerpo, lo que puede 
tener implicaciones para su salud a largo plazo. 

En contraste, los resultados de este estudio se contrapo-
nen a los reportados por Rangel et al. (2021), quienes sos-
tienen que el sobrepeso y la obesidad son más prevalentes 
en los varones. Del mismo modo, Hoseini et al. (2022) in-
dican que un IMC alto impacta más negativamente en la ca-
lidad de vida de los hombres. por tanto, estas discrepancias 
pueden deberse a diferencias en la metodología de los estu-
dios, las características de las poblaciones estudiadas o fac-
tores culturales y sociales que influyen en el comporta-
miento de hombres y mujeres respecto a la alimentación y 
el ejercicio. 

En esa misma línea, Concha et al. (2018) sostienen que 
la escasez de actividad física se relaciona con la prevalencia 
del sobrepeso. De manera similar, Alcivar et al. (2020) se-
ñalan que la presencia de un elevado riesgo de obesidad ab-
dominal constituye un factor de riesgo cardiovascular entre 
los estudiantes universitarios. Estos estudios refuerzan la 
importancia de promover programas de actividad física y 
educación nutricional entre los estudiantes universitarios 
para prevenir el sobrepeso y la obesidad, así como sus con-
secuencias asociadas. Tal como se mencionó anteriormente, 
es fundamental iniciar y reforzar con prontitud programas 
educativos y de salud que contribuyan a la detección y re-
ducción de riesgos metabólicos asociados con la emergencia 
y el avance del sobrepeso. 

Asimismo, los resultados de este estudio coinciden con 
los de Huang et al. (2023), quienes encontraron una corre-
lación entre el IMC y la imagen corporal; a medida que dis-
minuía el IMC, los participantes otorgaban una puntuación 
más alta a su satisfacción con la imagen corporal. En este 
sentido, es recomendable que las intervenciones en salud 
incluyan componentes que promuevan una imagen corporal 
positiva y fomenten hábitos saludables, independiente-
mente del peso corporal. Esto puede ayudar a mejorar la 
salud mental y el bienestar de los estudiantes, además de su 

salud física. 
Respecto a los resultados en la dimensión nutrición, los 

hallazgos indican que los sujetos investigados no tienen bue-
nos hábitos alimenticios; lo cual es coincidente con la inves-
tigación de Al-Awwad et al. (2021), cuyos resultados reve-
laron que aproximadamente un tercio de los estudiantes 
presentan sobrepeso u obesidad y mantienen hábitos ali-
mentarios y de estilo de vida poco saludables. Esto subraya 
la necesidad de abordar este problema, posiblemente a tra-
vés de la implementación de programas de educación sobre 
nutrición y salud en la universidad, así como la mejora de la 
calidad de los alimentos disponibles en el campus (Des-
hpande et al., 2009; Kelly et al., 2013). Ademas, mejorar 
la calidad de los alimentos disponibles en el campus puede 
contribuir a la adopción de hábitos alimentarios más saluda-
bles (Caruso et al., 2023).  

De igual modo, estos resultados se corresponden con los 
de Chen et al. (2018), donde se encontró que la prevalencia 
de sobrepeso y obesidad fue del 28.8%. Aunque la mayoría 
de los participantes consumía las comidas habituales diaria-
mente, más de la mitad se saltaba el desayuno. Además, 
eran comunes los refrigerios frecuentes, el consumo de ali-
mentos fritos al menos tres veces por semana y la baja in-
gesta diaria de frutas y verduras. La frecuencia de visitas a 
restaurantes de comida rápida fue significativamente mayor 
entre las personas con sobrepeso u obesidad. 

En la dimensión de ejercicio se observó que los estudian-
tes tienen una actividad física limitada, ya que no realizan 
actividades vigorosas durante la semana ni participan en 
ejercicio físico regularmente. Estos hallazgos se contrapo-
nen a los de Chen et al. (2018), aunque la prevalencia de 
obesidad fue del 28%, el 25.4% de los estudiantes realizaba 
ejercicio al menos tres veces por semana. Además, casi to-
dos los estudiantes estaban familiarizados con la nutrición 
equilibrada y la pirámide alimenticia. 

En contraste, estos resultados se diferencian de los de 
Carballo et al. (2020) ya que la mayoría de los universitarios 
reportó participar en alguna actividad física, lo que se rela-
ciona con un comportamiento menos sedentario. Además, 
la influencia de la educación física escolar y los hábitos fami-
liares desempeña un papel importante. 

En la dimensión de responsabilidad en salud, los estu-
diantes carecen de prácticas de autocuidado necesarias para 
mantener y mejorar su bienestar, como la adherencia a tra-
tamientos médicos y la realización de chequeos regulares. 
Además, no implementan medidas preventivas para evitar 
enfermedades, lo que podría generar problemas de salud en 
el futuro. Estos resultados difieren del estudio de Núñez 
et al. (2020) donde el cumplimiento promedio de las direc-
trices de promoción de la salud fue del 58.7%. Además, 
Núñez et al. señalaron que los estudiantes de Ciencias Agrí-
colas mostraron la mayor necesidad de mejorar tanto su es-
tilo de vida como su calidad de vida, mientras que las facul-
tades de Artes, Educación y Humanidades, Ingeniería y Tec-
nología, y Ciencias Sociales y Administrativas se destacaron 
por su alta necesidad de acciones de promoción de la salud. 

En la dimensión de manejo del estrés, los estudiantes 
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analizados demostraron una gestión inadecuada de su 
tiempo para controlar sus emociones. Estos hallazgos están 
en concordancia con los de Ruiz et al. (2022) cuyos resul-
tados mostraron diferencias significativas en psicopatología 
y hábitos entre los diferentes grupos. La prevalencia de psi-
copatología fue alta, con un predominio de trastornos de-
presivos y ansiosos. Esta incidencia es mayor en estudiantes 
de grado y en aquellos de Artes y Humanidades, quienes 
también suelen tener hábitos de vida menos saludables. 

En relación con la dimensión del soporte interpersonal, 
se nota una ausencia notable de interacción entre individuos 
y de comunicación sobre sus preocupaciones y problemas 
personales. Estos hallazgos son diferentes a los de Zhu et al. 
(2021) quienes reportaron que en términos generales, una 
percepción más alta de vulnerabilidad, junto con sentimien-
tos de mayor estrés, ansiedad e impotencia, estuvieron vin-
culados con una mayor adopción de cambios positivos en el 
estilo de vida. Esto incluyó un aumento en el apoyo social y 
familiar, una mayor conciencia de la salud mental y la adop-
ción de un estilo de vida más saludable. 

En la dimensión autoactualización, los estudiantes mos-
traron tener desarrollo personal continuo que implica la 
búsqueda activa de crecimiento y realización personal y au-
toconcepto. Estos hallazgos contrastan con los de Duclos 
et al. (2022) quienes detectaron diferencias estadística-
mente significativas en todas las variables del autoconcepto 
analizadas, excepto en algunos ítems. En cuanto al nivel de 
Autoconcepto Físico (AF), se observó que el grupo con un 
Autoconcepto Físico Positivo mostró el nivel más alto de 
AF. Este grupo estaba compuesto por un 52.1% de mujeres 
y un 34.4% de hombres, indicando un autoconcepto físico 
elevado.  

En general, los hallazgos del estudio sugieren que la re-
lación entre estilos de vida y el IMC es compleja y multifa-
cética. Por tanto, es fundamental que las universidades im-
plementen programas integrales de salud que no solo pro-
muevan hábitos alimenticios y de ejercicio adecuados, sino 
que también aborden el manejo del estrés, el autocuidado y 
el soporte interpersonal, para mejorar de manera holística 
la salud y el bienestar de los estudiantes universitarios. 

Basándonos en las evidencias, la identificación de los fac-
tores cruciales que inciden en la salud de esta población es-
tudiantil subraya la urgencia de elaborar intervenciones y 
políticas más sólidas y adaptadas, destinadas a fomentar un 
entorno universitario propicio para la salud integral. Estas 
acciones deben abordar de manera integral aspectos como 
la promoción de estilos de vida saludables, la mejora de los 
servicios de salud disponibles en el campus, la creación de 
espacios físicos propicios para la actividad física y el bienes-
tar emocional, así como la implementación de programas 
de apoyo psicosocial y educativos que empoderen a los es-
tudiantes para tomar decisiones informadas sobre su salud.  

Este estudio podría haber enfrentado ciertas limitacio-
nes que influyeron en la fiabilidad de los resultados. Por 
ejemplo, la dependencia de la información autoreportada 
por parte de los estudiantes respecto a sus estilos de vida y 

hábitos alimentarios plantea la posibilidad de sesgos de me-
moria o de deseabilidad social, lo que podría distorsionar 
los datos recopilados.  

Conclusiones 

 
El estudio realizado enfatiza la crítica influencia que la 

etapa universitaria ejerce en el establecimiento de hábitos 
alimenticios y estilos de vida que pueden ser benéficos o 
perjudiciales para la salud de los estudiantes. 

Se reconoce que la emergencia de la pandemia de CO-
VID-19 planteó desafíos adicionales al bienestar de los estu-
diantes, al propiciar una disminución en los niveles de acti-
vidad física recomendados por la OMS. A pesar de esto, 
aquellos que continuaron manteniendo un nivel adecuado 
de ejercicio demostraron beneficios en su bienestar subje-
tivo y salud mental. 

Los resultados específicos del estudio destacan una preo-
cupante frecuencia de hábitos alimenticios no saludables y 
una baja responsabilidad en la salud, lo que sugiere una con-
siderable oportunidad de mejora en estas áreas. Sin em-
bargo, las dimensiones de soporte interpersonal y autoac-
tualización presentaron las medias más altas, indicando una 
percepción positiva de soporte social y desarrollo personal. 

Desde una perspectiva estadística, se encontraron fuer-
tes correlaciones interdimensionales que demuestran la co-
nexión entre buenos hábitos nutricionales, un mejor ma-
nejo del estrés y un adecuado soporte interpersonal y auto-
actualización. Asimismo, la práctica habitual de ejercicio se 
relacionó con un mejor control del estrés. 

La correlación significativa encontrada entre los niveles 
de estilos de vida y el índice de masa corporal subraya la 
imperativa necesidad de promover estilos de vida saludables 
entre los universitarios como medio para prevenir la apari-
ción de enfermedades crónicas no transmisibles a futuro. 
De acuerdo con los datos, esta correlación fue positiva, lo 
que indica que, a medida que los estudiantes adoptan mejo-
res hábitos de vida, su índice de masa corporal también 
tiende a ser mayor. 

Es esencial que las instituciones educativas, como la 
Universidad Nacional del Callao, asuman un papel activo en 
la institucionalización de la práctica del ejercicio físico y la 
promoción de la alimentación saludable, no sólo por sus be-
neficios físicos, sino también por su papel en la mitigación 
de los efectos psicológicos adversos durante y después de 
una crisis sanitaria. La implementación de programas diri-
gidos y la educación continua en estos ámbitos se vuelven 
medidas clave para fomentar estilos de vida saludables, lo 
cual se reflejaría en una mejora general del bienestar físico 
y mental de los estudiantes universitarios. 
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